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E D I T O R I A L :

DEL DIÁLOGO ENTRE CÓPULAS A UNA 

ARTICULACIÓN EN LAS BASES .
Dei'de hace más o menos tres m e s e s e l  país es testi{;o y espec­

tador del intento del diálogo entre un sector de la Oposición: la 
Alianza Democrática y la dictad'ura representada en el ministro del 
interior Onofre Jarpa,

Han sido tres meses de idas y venidas, de afirmación y de ne­
gación de la voluntad de diálogo. Como era de esperar, la buena vo­
luntad de dialogar fuá desvirtuada en todo sentido por el gobierno 
de Pinochet y su enviado el ministro Jarpa,

En el momento que escribimos, la Alianza Democrática ha suspen 
dido el diálogo, pero como no tiene muchas salidas al erapantanamleij 
to, lo más probable es que continúe, buscando mejorar los tárminos 
para la Oposición,

Estando las cosas donde están, lo que cabe es sacar algunas en 
señanzas sobre esta experiencia de sentarse a la mesa con la dictad- 
dura:

1 ,— El diálogo ha dejado en claro la debilidad de los actores 
políticos que se han sentado a "conversar". Por una parte, 
tma dictadura falta de estatura moral para hablar sobre 
una salida para Chile, Por otra, una fuerza política, la



Aliemza Democrática, dátil en representatividad social co­
mo para golpear más fuerte sobre la mesa.

2,- Queda en cleuro, algo que fuá advertido oportunamente:"no 
se puede dialogar con el carcelero entibe las rejas de la 
priaián." Es decir, si no se colocan condiciones mínimas, 
no se puede impulsar un diálogo con el mismo actor que des 
miente en el mismo momento su voluntad de entendimiento,aT 
reprimir con violencia e impimidad el legítimo derecho a 
protestar de los ciudadanos.
El Sr. larpa he. llegado a la mesa del diálogo a la misma 
hora en que sus subordinados llegaban a reprimir a los po­
bladores, con el saldo de muertos, heridos y de niños mal­
tratados, . V.
En estos términos, la pretenoián de dialogar se desvanece 
frente a un poder inicuo, ;lncapaz de salirse, aunque sea 
momentáneamente, de su lógica de violencia.
Queda en evidencia el problema átic^p-olítico: ser eficaces 
para salir de la situación en que está el país y de la iní- 
ser^""en quir~Hveía grañ(Í'ei~mavoría3̂ nacionales.
Por tanto, el diálogo no es un "ejercicio entre caballero^' 
Menos aiín, cuando una de las partes, el gobierno, llega 
con las manos salpicadas de sangre y el arma al cinto.
Da eficacia política de este diálogo con la dictadura, de­
penderá de que la oposición coloque condiciones mínimas y 
que ellas sean respetadas:
a. -Término inmediato del terrorismo estatal.

Es decir, disolucláñ del CNI. 
de los servicios de seguridad 
clandestinos y de los grupos 
para militares. Recupeiucidn, 
por parte del Cuerpo de Cara­
bineros, de sus funciones ins 
titucionales. Que tanto Casra- 
bineros como las 'Fuerza.... Ar­
madas abandonen el triste pa­
pel de ser fuerzas de ocupa­
ción dentro de su propio país.
Que se ponga fin al espectácu­
lo increíble de ver a carabi­
neros o militares drogados, 
con BU voluntad enajenada,ata 
cando de rauei*te a pobladores” 
entre los cuales se encuen­
tran au3 propias familias*

b. -̂ Wedidas de emergencia para crear trabajo productivo -
y no * •EiüHa^ó ̂Ísi;'racTivo" - a Da masa de crasmtes exis­
tentes en cada región con im trat.amiento especial psü?a 
la juventvid popular de nuestra patria.
Ya está demostrado que el FEM y el POJH no son solución 
sino sólo distracción que atenta contra la dignidad de 
las personas,
CviaJ.quier medida de emergencia para ponerían pie estruc 
turas productivas, deberán estar orientadas por dos fi­
nalidades básicas; Uno, que ofrezcan oportunidades de 
trabajo T->ro&txctivo. es decir, trabajo que aporte eil 
"cíifatiuío d"e*T^“p nacional. Dos, que las remu-“
nerscii res ee fijen de acuerdo a Las óecesidades de jus 
tloia y '/.Ida ñxgtia.»El trabajo no puecle con'tiimaV a'ién-



do considerado como una "ventaje comparativa" más,
c,- Cese de la persecuoián a las organizaciones populares 

y BUB miembros. Es necesario que se reconozca al pue­
blo su derecho a expresarse a través de sus organiza­
ciones, De lo contrario, un diálogo de espaldas al 
blo, pierde validez y tiene poco futuro, ^

5»-» Por TÍltimo, otra consideración respecto a la eficacia po­
lítica, es la que se refiere a la presencia del pueblo y 
sus organizaciones,Un diálogo eficaz será el que está dis-

puesto a recono­
cer a los sectores 
poptilares su cali­
dad de actor sp<» 
ciál y político en 
la vida del Chile 
actual, y del Chile 
futiiro*.
Es cierto que 10 
aifíos de dictadtira 
han deteriorado 
las permanentemen­
te precarias es­
tructuras de re­
presentación popu 
lar. Es ci0ii:o 
que los partidos 
no son un óptimo 
de representativa 
dad. Será necesa­
rio recuperar el 

tiempo arrebatado; pero, t-ímbián es cierto que diversos 
sectores del pueblo ya se han puesto de pie, han creado 
sus organizaciones y tienen proyectos parciales o globales 
que aportar en la búsqueda de -una salida para Chile, En es 
te campo, ninguna fuerza, movimiento o entidad tien^ ni eT 
patrimonio ni el monopolio.

La voluntad de diálogo - al menos para sectores de la oposición 
no se puede restringir al encuentro entre cúpulas políticas. El desa 
fío de un diálogo políticamente eficaz dependerá también de la ampll 
tud que en él se juegue, ~

la magnitud de loa problemas que viven los sectores populares 
\arbanos y campesinos y la profundidad de las huellas que estos han 
dejado en cada hombre, en cada mujer, en cada pareja, en cada joven, 
en cada niño, es algo que no cabe en ningón recipiente estrecho, 
llámase "espacio de dialogo", partido o movimiento, T, es algo que 
clama a los numerosos "núcleos sanos" de la conciencia nacional.

"Cómo duele ver la educación ti’ansformada en mercadería"
(Humberto Elgueta, educador)

Jomadas de las Comunidades Cristianas Populares,
Tendrán lugar del 28 al 50 de Octubre,
Policarpo de Noviembre dará cuenta de ellas.



ES LA HORA DE LAS «TOMAS

LAS TOMAS DE LA GRANJA

¿I 12 de Octubre, día de la Ha 
ía, nació la primera guagua de la 
'tona*' CaríAe-nal Raúl Silva Henri- 
qixea. O.e le "Raúl ToaiAla",
Junto a ].?. carpita de frazadas 
donde el "niao está abriendo loa 
cjo3 , pasa una huel3.a que lleva 
si nombre,‘escrito en un cartón; 
"Avenida ilo Pierda la Esperanza.". 
Esc niño es señal de 3.a esperan­
za de ion pueblo que a pesar de 
las condiciones de mxierte que le 
han impuesto, si/nxe confiando en
1.a vida,

.Isí es nuestro pueblo, Pero el 
hecho de la "toma" .indica que es- 
t.a esperanza no se ha qxiedado en 
pura "espera" sino que h,a pasado 
a la fase "á'e .la lucha. 1 esto es 
muy impoi'tante,

Dema,siado tiempo esperó nues­
tro pxLeblo', Hxichos de la "toma" 
confie.s;m que llevan 10 silos co­
mo "allegados". Otros menos tiem 
po y a3./qmo hemos encontrado con 
18 años de espera,

lían buscado oaiodnos a través 
de todos loo conductos lega3.es, 
Haix araaneoido y an.ochecido en , 
las Municipalidades, 3e han 
tado para hacer presentaciones 
eix el Ministerio de Vivienda.Hsn 
forroíido "comités de los sin casa" 
con el apoyo de la 
Parroquia, han escri
te .s ie Pro, ]juc'.a.,,T
lodo ha sido en vano.
Tr '.ri\it;aciones i pro- 
me 30,0... y nada," Ja­
más colución pa'na­
da" nos decía úna 
pobladora, "Nos a- 
Vamrrtraos" .. ."No se, 
puede confiar en la 
P& lal r.a" ,. 'J Le ven- 
una cara, de tonta a 
v.no"...

Peor todavía.Pox’ 
el 0Ó3.0 hecho do re 
el' mar su. fiori'cJio 
f.T -i'! eu con­

siderado- "político", "subversi­
vo",' "comxmisttV, Ha sido ésta . 
.la actituñ de las .autoridades 
munioinalus y éu ésta lo posición 
actual del Intei'idente, Decía xxn 
poblador:

"El Intendente no lo ha toma­
do de qxxe .la gente necesita, si­
no est.o. gente es la caca de lo 
que haA'- en Santiago; c'een que 
e‘-tá todo el vandalismo en la 
gente allegada.",

Tras estas palabras sangra xx- 
na dignidad herida.
El derecho a un hogar

El allegado necesita xxn hpgar 
prooio donde pueda criar xma fe- 
mtlia, Su condición es demasiado 
dependiente, demasiado humillada. 
Se llega a situaciones límite 
que no permiten continuar, sobre 
todo cxxando hay cesarxtía. Casi 
todos los allegados en la Granja 
son cesantes o empleados en el 

y en el POtTH,
’ "Con 3.a cesantía, se perdió 

la n3.ata,.," "Debíamos 6 meses 
de a.rr.lendo,. "Los niños pelea 
ban con mi hija..." ''Cimndo vol­
vía curado mi suegro, me sxxbía y 
ras bajaba..." "ÍjOS niños no han 
conocido lo que es un hogar..."



"?:i bienestar de nuestros hijos 
que se van a casar es que poda­
dlos darles un luRar al lado de 
nosotros porque, así coreo está 
la sitnacián creo que ellos van 

■ a se^Tuir i^ial que nosotros tam- 
bián, Ss lógico que tengamos 
maestra casa, nuestro sitio tara- 
bien,"

Los allegados pues que viven 
en estas condiciones tiene’i de­
recho a un techo, a un sitio pro 
pió. Deben poder enoontrai- en la 
sociednd los medios que les per- 
•̂ itan obtener su casa proid-.,

Pero la diot/adura les ha nega 
do esos medios, Wo tienen traba­
jo ni C(5no "pn ntuica" conseguj.r 
casa propia. Peo” tod.-ví?,la dio 
tadum ra.israa con sus ”
leyes y con su repre- 
ái<5n inpide nue ellos 
consigan sus derechos.
La unián hace la fuer­
za'̂

Loe allegados si se 
,;i'ntoran a roo 2 amar 
sus derechos, consti­
tuirían una fuerza 
irresistible,3e cal- 
cu2.a que en Santiago 
hay unas 550,000 fa­
milias allegadas. Po­
drí sm formarse de la 
noche a la mañana 35 
"tomas" igiuales a las 
de In. Granja, Ü cea 
la tercera parte de 
la pohlacián de San­
tiago está allegada, 
sin casa propia,

j3s la ignorancia, el temor y 
la divisián los que han permiti­
do mantener en Santiago esa in­
mensa masa sufriente,

la responsabilidad de todo es 
to recae principalmente sobre eT 
Gobierno militar. Ya anteriormen 
te faltaban muchas viviendas, ” 
Allende fuá el que raás hizo para 
reducir esta falla, construyendo 
en el primer afio de su gobierno 
80,000 casas. No pudo mantener 
este ritmo, y la dictadura mili­
tar no ha hecho sino 29.000 ca­
sas p:’omedio cada año, y buena 
parte de ellos para ricos» Con 
esto el número de familias bus­
cando casa ha ido creciendo en 
estos 10 años, 3e calcula que 
crecid en 200,000 (PLiT), Son

750,000 las casas que faltan en 
Chile-,
La hora de las tomas,

Pero esta vez unas 1,900 fa­
milias se unieron, organizados 
por la Coordinadora Metropolita­
na, y dieron la batalla. Los e- 
ohaban de un terreno y se toma­
ban otro, Y así lucharon todo el 
día. Los pacos golpearon, y lan­
zaron bombas lacrimágenas y has­
ta perdigones, Jje rompieron las 
piernas a una señora, Pero por 
la noclie ios pobladores volvieron 
a tomar los primeros campos que 
habían abandonado y por la mafia- 
ua cantaron victoria. Miles de 
otros allegados se jvintaron de

todas partes y ahora 
son 20,000 familias.

Tía llegado la ho­
ra en que no se pue­
de seguir esperando, 
3i queremos que se 
cumnla nuestra espe 
ranza habrá que lu­
char, Los derechos 
que nos ni'^gan tene­
mos que tomárnoslos.

3s la hora 
de las
tomas.

■La Iglesia apoya las tomas
81 Padre Antonio les dijo:
"los apoyamos en el derecho 
que tienen"
31 Cardenal Raúl Silva los vi- 
sitá y les dijo:
"Lo que Uda hacen va a servir 
para el bien de muchos chilenoÉf 
"El mínimo que todo hombre debe 
tenor es un pedazo de tierra,un 
pedazo de casa donde cobijarse!' 
"Los zorros tienen sus cuevas, 
el ave tiene nidos, pero el Hi­
jo del Hombro en esta tierra de 
Chile no tiene donde reposar su 
cabeza",



«A Q U I S E  T O R T U R A »

BORGOKQ 1 ^ 7 0

Oon la piurfcualidsd del eañoa 
del Santa. lucía» llegaron a i¿e‘- 
diodía del martes 18 de octubre 
140 persogas al portón metálico 
de un adiestro inmueble i Borgo» 
ño 147fl|‘ Be ®1 cuartel general 
de la CHIt Allí se sitáiaa stis 
cárceles clandestinas donde son 
encerrados, contra toda leŷ flos 
detenidos "enemigos del rágímen" 
y sometidos a tortura*lfuchos 
torturados han reconocido por 
el ruido del tráí'ico fio la Av®“ 
nida Santa María y aun de las g¡ 
guas del Mapocho el local donde 
estwierou Tendaáos e incomtunî  
oadoB*

Allí, frente al oscuro edif¿ 
oio se cantáí"Yo te nombro li­
bertad"

"Por el pájaro enjaulado, 
por el pe* en la pecera, 
por el amigo que está prese 
porque ha dicho lo que pien 
sa, “
por las flores arrancadas, 
por la hierba plsotesida, 
por los árboles podados, 
por loa OÜBBPOS SOBTÜBADOS, 
YO ®8 NOMBRO liBEiSAI),
Entonces solemnemente y en c£ 

ro, pronunciando las condenao:^ 
nee de la Iglesia en el ITatios 
no y en Puebla, se denunció la 
tortura*

Se denunció también 
la prevaricación y 
encubrimiento del
que tiene el 
deber de 
Inspeccionar 
las event\ia- 
les prisiones 
secretas'*

Tiene el deber 
de velar i«F“eI^

derecího fundamental, el primero 
de todos, llamado "Habeas oorpua? 
de cubrir con el amparo de la 
ley el cuerpo del detenido, para 
que no se abuse de ól.

Un gran telón desplegado fregtT ^ ^ A f\TTT

prendido en las rejas del cuai^
te al grupo áenunoiaba* ^AQUI 
TOraURAÍ Ese telón quedó aes 
““TrSIdo 
tel'.

‘espuós

Hubo significativos gestos, 
del deseo y de la oración con que 
se acompañaba a los detenidos y 
tortursidos. Se los recordó oon 
emoeión, sumidos en la osotiridad 
e incomunicación, sometidos al 
dolor y humillación. La fueraa 
de la invocación llegó más lejos, 
3J.egó a los propios torTtoradores. 
S® pidió por su recuperación;que 
la verdad y la justioia los pu­
diesen reintegrar a una nueva so 
oledad* ~

Al final, procesionalmente el 
grupo se fuá retirando, mientras 
volvía a oauitar; "Yo te nombro li 
herbad". “*

"Escribo tu nombre 
en lais paredes

Allá en las pare- 
dea de la CNI, 
monumento Igno­
minioso que Ins 
taló la dictada 

. ra en el cora-”’ 
y 1 zón de la olu - 

' dad, quedó escx¿ 
to el nombre de 
la libertad.



LA IGLESIA Y LA DENUNCIA

El tan transparen- 
te acto de dennn- 
cia contra la tpr 
tura que acaba-' “ 
mo3 de describir 
tiene anteceden­
tes que le dan 
particular signi­
ficación paré la 
conciencia que la 
Iglesia va tomando 
de su misión.

Participaron en este 
acto defensores de los De­
rechos humanos, ginipos cris­
tianos y también sacerdotes 
y religiosas.

Hubo un acto anterior de 
denuncia, contra la tortui^, .) 
semejante a ésta, efectuado el V 
14 de septiembre. Entonces tam 
bién participajron sacerdotes y 
religiosas y algtinos quedaron 
detenidos*,'

Dos días desnués la prensa y 
televisión publicitaba una desau 
torización que habría pronuncia­
do Mons,Fresno, Arzobispo de San 
tiago de la presencia de "perso­
nal consagrado" en hechos que 
tienen "un marcado tinte políti­
co".

Esta declaración provocó jóbi 
lo y apix>bación en cieríos secto 
res y desconcierto en otros, ^

Una editorial de La Discusión 
de Chillán (20 de se’írt,) es carao 
terística de toda taia mentalidad” 
una verdadera pieza de imaseo,Por 
esto la reproducimos casi inte­
gralmente*

La Editorial de La Discusión.
"Religiosos en manifestaciones de 
protesta '̂

Le desaprobación expresada por 
monseñor Juan Francisco Fresno,ar 
zobispo de Santiago, a la presen­
cia de religiosos en actos de cor 
te político, ha venido a clarifi 
car un punto que tiasta hace poco 
aparecía como bastante obscuro 
para los creyentes de nuestro pae.

El prelado ha dicho claramente

que "esas cosas no coinresponde 
hacerlas a sacerdotes ni a reli­
giosas, ni tampoco a personal 
consagrado, cuando tienen tin mar 
cada tinte político"', agregando” 
que,"no es propio de personas 
que están al servicio de sus her 
manos en lo que son cosas de Drés 

y en bien de su espíriré, de 
su provecho espiritual".

Esta aclciracióiu del rol 
que deben desempeñar la 
Iglesia y los sacerdo­
tes se venía haciendo 
necesaria, puesto que 
prácticamente no llama­
ba ya la atención que 
un sacerdote en pleno o 
ficio religioso incluyó 
ra en su sermón temas ” 
políticos contingentes 
y solicitara a ios fie 
les rogar a Dios por 
la solución de proble­
mas que si bien involu 

eran a seres humanos, escapan 
claramente al ámbito religioso, 
lío olvidemos que el propio Jesás 
señaló siempre: "Mi Reino no es 
de este mundo",

Pensamoa que este tipo de co­
sas no debe ocuri’ir. El qtie asis 
te a misa lleva su espíritu •• c 
al menos así debiera ser - hacia 
su Creador, libre de todo pensa­
miento terrenal o de odio, "Va a 
encontrarse con el Padre y no a 
una asamblea política, ni tampo­
co a que le encaucen sus ideas 
hacia problemas que conllevan si 
tuacionee que deben ser lasneja ” 
das a otro nivel por quienes es­
tán preparados para ello, o que, 
en todo caso, deben seguir otros 
cauces.

El incidente protagonizado re 
cientemente en la capital por uñ 
grupo de sacerdotes, religiosas 
y laicos "protestando*' sentados 
en la calle, olvidados de' su di» 
nidad espiritual, ha sido, por 
decir lo menos, insólito y la de 
tención de a.lgunas horas que su^ 
rieron, el resultado lógico de ü 
na acción tan desatinada.



Honsefior Fresno en el escaso 
período que lleva en su elevado 
cargó lia dado muestras de tener 
^ma visidn superior de las cosas 
y al mismo tiempo un sentido co- 
!'nín que hasta eí momento no ha - 
bía sido precisamente "comiín" en 
ciertas esferas de la Iglesia,

El arzobispo de Santiago ha 
sido categórico en sus declara­
ciones y tambión lo ha sido Su 
Santidad el Papa al condenar la 
intromisión religiosa en políti­
ca contingente. Esperamos que en 
Chile se reflexione profundamen­
te sobre el tema y se acaten las 
ideas del preclaro guía espiri - 
tual con que contamos actrialmen- 
te.
Observaciones a la editorial»

Queremos notar dos cosas»
- en ninguna parte se trasluce 
que la protesta fuera contra la 
tortura, Torttira es un tema tabú 
para estos diarios y así se ha - 
cen encubridores de este crimen,
- está claro cómo quieren mane­
jar la persona del Arzobispo y 
también del Papa para sus fines.

Ahora bien ¿cuáles son estos 
fines?

Pretenden que la Iglesia no se 
meta a calificar y denunciar la 
situación eco- ^ 
nómica, 
social 
y polí­
tica 
que 
está 
vivieu 
do el"” 
pue­
blo, 
sino 
que 
hable 
de
cosas 
celes 
tia- 
les.

?  /§)

"íi

S A íJTO
) !

oS

En el fondo desean que 3.a reli - 
gión sea "el opio del pueblo,"

Para esto recurren a una teo­
logía que distingue dos ulanos o 
dos esferas; lo religioso por una 
pairíe y lo temporal por otra* lo 
religioso lo entregan sin dificul 
tad a la Iglesia, pero se reser - 
van ellos, los "católicos" de de­
recha, todo lo temporal: el mundo 
del dinero, el manejo del poder 
polí-^ico,

Pero la teología de la Igle - 
sia Vaticana dice que nb- hay dos 
planos o dos mundos, porque el . 
hombre es uno sólo y Dios se hizo 
hombre y lo acompaña en su única 
hjg boria que es a la vez temporal 
^"""espiritual, contingente y con 
más allá. Así deben también acom- 
pafiar a su pueblo el sacerdote y 
la religiosa, deben estar en la de 
nuncia y la protesta cuando se 
quiere violentar este camino de li 
beración integral; deben estar en"” 
la política contingente cuando 
ta debería -aunar a todos en defen 
sa del hombre y del más pobre,
Un diálogo con resultados.

En otros ambientes, en cambio, 
como dijimos, la desautorización 
del Pastor provocó desconcierto y 
hasta "sorpresa y estupor" (expre 
siüues ds la Ooordinadora Nació-”” 
nal de Presos Políticos).

Los propios afectados, reli­
giosas y sacerdotes aludidos por 
el Pastor, buscaron conversar con 
él¿ Así lo hicieron hacia fines de 
Septiembre,

Monseñor recogió el plinto de 
vista de los que viven y luchen 
en medio de situaciones de violen 
cia y abuso. Reafirmó que la Igle 
sia de Santiago sigue y seguirá 
comprometida con la causa de los 
derechos del hombre y con su con­
denación absoluta de la tortura.

Dijo que estuvo desinformado 
sobre qué se trataba cuando la 
prensa le interrogó sobre la mani 
.feataeión, y encargó a los agentes 
pastorales que para otra vez lo tu 
viesen informado, ~

Así se hizo esta vez,
S ig íít i  jb . -/y

Te reconoces miserable. Y lo eres. —  A pesar de 
todo — más aún; por eso—  le buscó Dios. —  Siempre 
emplea instnimeritos desproporcionados: para que 
se vea que la «Obra» es suya. — A ti sólo te pide 
docilidad.



.BORRON Y CUENTA NUEVA?

la dictadura militar argentina 
sintiendo llegar el fin de su do 
minio, se lia apresurado a apro - 
bar una ley que declara "amnis - 
tía" para sus propios crímenes. 
Beneficia a las fuerzas civiles 
y armadas que pudiesen haber co­
metido "excesos" durante la "gue 
rra sucia" como la llama cOn ci­
nismo el régimen,

"Monstruosidad" calificé el 
escritor Ernesto Sébato, esta ley 
de amnistía, "Es un caso iSnieo,a 
ñadiá, en la historia del dere - 
cho internacional el que los cul 
pables dicten una ley para excuT 
parse",

Se equivocó Ernesto Sábato,
Hay otro caso igual, la amnistía 
que dictaron las Fuerzas Armadas 
de Chile en 1978 también para ex 
culparse. En virtud de él, los a 
sesinos de lonquén, Laja y ahora 
Mulchén han quedado libres de lo 
do y paja, T aun ascendidos como 
Lautaro Castro, Comandante de la 
Sexta Comisaría de Sauitiago,

Ahora que los civiles se pre­
paran en Chile para tomar el re­
levo, deberán definirse frente a 
esta ley de amnistía, ¿Se puede 
dejar pasar el terrorismo*del Go 
biemo militar que asoló el país? 
¿Se puede dejsir sin sanción a 3» 
responsables de secuestros, y a- 
sesinatos, de la tortura y exter 
minio erigidos en sistema?

Federico Fasano Mertens, di­
rector del Monde Diplomatique en 
español y miembro del Grupo de 
Comunicación Social de DÍTE300 pa 
ra América latina ha hecho un”” 
valioso análisis sobre el tema. 
Reproducimos ^ s  argumentos.

Muestra bien cómo no se trata

de ejercitar "virtudes", sino 
rao reconstruir, después de un ge 
nocidio, una convivencia social, 
con hombres convertidos y una so 
ciedad seineada. Donde lo que pa­
só no vuelva a repetirse, '

Sostiene que para esto toda 
reconciliación pasa por la ver - 
dad y la justicia,

"Las tesis de algunos secto - 
res bien intencionados, ajenos a 
toda complicidad con las dictadu 
ras, generalmente vinculados al~ 
hinnanismo cristiano, sostienen 
que "no existen santos por un la 
do y pecadores por el otro, y que 
todos somos en última instancia 
responsables de la gran tragedia"

Sostienen que se trata de una 
guerra interna y no de una guerra 
entre naciones, y, por lo tanto, 
después de la guerra tendremos 
que seguir viviendo j-untos, nos 
guste o nos disguste,

Y acto seguido acusan a quie­
nes "esperan con espíritu revan- 
chiata cuando la tortilla se vuel 
va", señalando que sin reconcilia 
clon y sin perdón el enemigo se* 
guirá siendo enemigo,

A tales tesis, que vienen pren 
diendo por diferentes razones en” 
un tejido social traumatizado y 
deseoso de recuperar la paz per­
dida, les decimos que no se tra­
ta de superar el odio, la vengan 
za o la ley del tallón, sino de 
obtener la superación disú-éctica 
entre oprimido y opresor. No se 
trata siqiiiera de aplicar los 
principios más elementales de la 
justicia h-umana ni de desahogar 
la legitima cólera de pueblos ex 
terminados, sino de construir los 
avances sociales que no serán nun

j g  t g y f t  ESTA
•U í >
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ca posibles al la pe­
sadilla vuelve a re~~ 
proAucirge'. !

El problema es éti­
co , pero también es 
político, Y de lo que 
se trata es de evitar 
la repTOduociéa de uii 
fendmeno que tomé des- ' 
prevenidas a estas so­
ciedades, Y tal fenó­
meno no podrá ser erra­
dicado si las mayorías, 
otorgando todas las ga­
rantías del caso, no em­
prenden una tarea de sa- 
nid^ páblica, reeducan- 
áo lo educábie y convir- 
tiendo en inofensivo lo 
que ha probado ser alta­
mente peligroso e irre- 
dentó. Para que no vu-sl 
va la sociedad a ser ~ 
sustituida por sólo u~ 
na porción de ésta; sus 
Fuerzas Armadas,

¿Gonstrolremos aca­
so una patria sin odio 
si por obra y gracia de la autO'

0\íB decenviros; pero, sin embar­
go, recuperó para la democra­
cia ateniense a muchos de los 
seguidores de la tiranía.

Y para no olvidar es nece­
sario instalar en la escena 
social el gran debate sobre 
lo ocurrido, erradicar to­
da amnesia, exigir cuentas, 
investigar dónde están 
nuestros muertos y nues­
tros secuestrados, resti­
tuirles a nuestros presos 
los años perdidos de su 
vida y a nuestros tortu­
rados repararlés la humi­

llación infringida. Sin to 
do ello no puede haber pa-~ 
tria sin odio.

am-^nistía, por citar sólo un e-
jemplo, se x?rohibe a los jueces 
la búsqueda de los desaparecidos 
y la audición de testigos, auto­
res y cómplices que revelen el 
lugar donde se encuentrer' 
vivos o muertos? ¿Constaruiremos 
acaso una patria sin odios si les 
decimos a los familiares de los 
desaparecidos q’ue los consideren 
cadáveres, ya qué no se les pue­
de buscar mas en virtud'de qiie 
no se cometió el delito de se - 
ouestro?■

¿Cómo es posible hablar 
de reconciliación sin 

esta etapa previa,do- 
lorosa y necesaria de 
no olvidar, y asumir 
lo que pasó, sin eu­
femismos ni escondri­
jos? Los que sostienen 
el olvido y el perdón 

recíproco no se dan cuenta que lo 
que obtendrán es precisamente lo 
contrario de lo que buscan. Bus­
car la reconciliación nacional im 
plica, por sobre todas las cosas7  
no perder la memoria colectiva,Es 
ta sólo devendrá real cuando se “ 
haga justicia para todos, cuando 
el debate se haya agotado, cuando 
no exista el peligro reincidente, 
cuando el tiempo cubra las cica­
trices producidas; y sólo cuando 
la víctima y sólo ella, inmersa 
en una nueva sociedad sin opreso­
res, pueda y quiera perdonar a

lo peor qixe le puede ocurrir 
a estas sociedades devastadas 
por sus g\iardianes no es precisa 
mente la justicia, sino el olvi­
do, Si estas sociedades olvidan 
están perdidas irremediablemente 
El enemigo hoy en retroceso, ima 
vez racuperado el tiempo perdido 
rehechas sus fuerzas, volverá a 
reaparecer más tempreño que tar­
de, como de ejemplos esta plaga­
da la historia \miversal.

sus verdugos,

Cuánta razónipolítica tuvo 
Trasíbulo, el primer amnistiador 
de la historia universal, cuando 
al vencer a los 50 tiranos que, 
esclavizaban Atenas dictó una 
ley de amnistía que no benefició 
a ninguno de los déspotas ni a

Cuánta vigencia aún mantiene, 
pese al tiempo transcurrido, la 
conclusión de la Conferencia In­
ternacional por la Amnistía en 
Brasil, reunida en Roma, el 29 de 
juicio de 1976; "En América Latina 
como en otros lados, sólo las vic 
timas directas, aquellas que han” 
sido marcadas en la dignidad de su 
carne, pedirán probablemente un 
día perdonar, la clemencia del co 
razón no puede ser sino el fiuto” 
fecundo de la lenta maduración de 
la historia de un pueblo,"
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EL ASESINATO DE UN OBRERO.

El asesinato de Pedro Marín No 
voa, obrero del POJH de Pudahuel7 
ha sido bastante divxilgado por la 
prensa. Por él se encuentra encar 
gado rao el propio Alcalde de Pu- 
dahuel, EdTiardo Bajut.

En realidad la pren 
sa se v±6 obligada a~ 
informar sobre lo que 
ya era, imposible ca­
llar, El asesinato se 
perpetré a pleno día 
con infinidad de tes­
tigos que incluso su­
jetaron a uno de los 
asesinos. De no haber 
sido así, este asesi­
nato hubiera tenido la 
misma suerte que ese 
mímero indeterminado 
de muertos,..cincuen­
ta y tantos, (cuííntos 
son no se sabe exacta 
mente) "víctimas de ~ 
la violencia", de quie 
nes nadie es responsa­
ble, 0 la misma suerte 
de los asesinatos atri 
buidos a "enfréntamien 
tos" que nadie vid,

Aquí la cosa va por otro cami­
no, El Alcalde (ya no 16 es) ha 
sido encargado reo por encubridor 
de asesinos y no cualesquiera si­
no los integrantes del escuadrón

de Seguridad de la Municipalidad, 
Que no son otra cosa que agentes 
de la CNI encargados de reprimir 
el pueblo.

Uno de estos agentes, cómpli­
ce en el asesinato,har aido puesto en liber­
tad por "falta de mé­
ritos", En realidad 
lo fué por su rango 
militar: es Patricio 
Roa, agente 
imilNTE DE E^RCITÜTF 
que CTimple funciones 
de Jefe de este gru­
po represivcr.
Como él, los otros 
integrantes del lla­
mado "cuerpo de segu­
ridad" son agentes 
CNI.
Dos preguntas;
-¿Qué hace un TENIEN­
TE DE EJERCITO en 
cuerpo de guardia que 
cuida jardines munici 
pales?

-¿Qué función cumple entre los 
obreros del PEM el SARGEITTO DE 
CARABIÍIEROS, conocido como "el 
jardinero"?

Estadísticas - La inseguridad colecti'ga 
Hasta comieuzoa de Octubre en lo que ’/a de 1935: 

294 - tortTU'^,dos en diversa 3 fome,;j 
57 - muertos
33 - relegados ’

250 (aprojií.) heridos 
9,000 - detenidos

Vi'tne de.
Cuando un periodista pregUiifcó nes del "personal cons.agrado", la 

a un sacerdote cómo volvían a pro respuesta fué 3encilla,"Esta vea 
testar cuando el Ar^,obispo había” Cón Pancho nos acompaño en la pr£
desautorizado estas manifestacio- te ¡ta.Y ai dudan nrejóntenselo a“

él".
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LA DESTRUCCION DE NUESTRA AGRICULTURA.

Polioarpo, deseoso de informax’ sobre la crisis que también tie­
ne lugar en el c'inipó chileno, reproduce textualmente la primera par­
te de lá DeclaraaidnJ^blioa de la Comisión Naciona.1 Caiaooalna (CNC) 
del 5 de, Sctubre de 1983»

La presente declaracián es firmada por;
Héctor de la Cuadra: Presidente de la C.'n .C,
Hnrique Mellado: Presidente Confederacidn

Triunfo Campesino-
Luis Enrique AirendañoiVice-presidente Confederación "El Surco"
Raiíl Ara-vena: Presidente Confederación "Unidad Obrero Casipesi

no"
Luis Jiménez: Presidente Confederación "Nehuén"
Eugenio León: Presidente Conferleraoión "Libertad"
Santiago Carvajal: Presidente Federación "Sargento Candelaria".

Como se ve, ésta es la voz de todas las fuerzas vivas del sindi 
calismo campesino que se ha distinguido, frente a las Oonfederacio-"” 
nes obreras, por haber logrado su vmidad. Esta unidad esta represen­
tada por la Comisión Nacional Campesina (C.N.C,),

SITUACION AORICQLA
Hoy día no es misterio para nadie que, lo que los dirigentes cam 

pesinos habíamos dioho con bastante anterioridad, es una cruda reali­
dad; LA AGRICULTUIRA CHILENA UNA PROFUNDA CRISIS, como nunca an­
tes había existido en la nistória de este país»

La destracción de la agricultura chilena, ha sido el resultado 
de la aplicación implacable y consciente de un modelo político im­
puesto a los chilenos a m r t t r  de 1Q7-5. con las graves consecuencias 
que han sufrido en carne propia todos ios chilenos (cesaintía,, bajos 
salarios, represión y hambre).

La política económica de libre competencia aplicada al sector a- 
grioola ha consistido en:
- altas tasas de interés para los créditos,
- eliminación de todos los subsidios y facilidades para la adq\xisi- 

oión de insumos,
- tóiToino de ’los poderes compradores del Estado y mecanismos de fija­

ción de precios,
- elevado costo de loa insumoa,
- deterioi’O de los p-recios de los proluetos agropecuarios,
- eliminación de todas las restricciones al libre cométalo de la tie­

rra,
- derogación de las leyes ce inaaovilidcid
- legalización del pago en regalías 5.
- liinitación a la negociación colectiva y a la 

huelga,
- liroitación drástica de los der^-'hos;

sindicales, ^
- aumento en los impuestos, contri'- 

buciones y avalúos agrí>;jolas,
- libi-e competencia para, erpor _

tar e importar, de acue?'. 
do a las ventaja.s coa- *" •
parativas de cada pi’o- 
ducto,

de le s  trab ajaíio res,

/
LO m o m -

c M ^  es < m c ^
L&í€Uía£ÍA...
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Producto de lo anterior,

>»:aOY DIA ESTAMOS FRENTE A UNA AGUDA 0RI3I3 AGR-IRIA»
Algunas cifras de esta crisis:

1» Crecimiento del producto del sector agrícola
Si por una parte, entre los períodos 1964-1970, el crecimiento anual 
fue de un 4 ,9 y en el período 1970-1973, de un 4,8 a partir de 
1974 3e inioia una caída de grandes magnitudes, llegando en la tempo 
rada 1981-1982 a un crecimiento negativo del -3,3 respecto de la 
temporada anterior^
2, Superficie destinada a cultivos
En los últimos 20 años, loa denominados \14 cultivos tradicionales 
(trigo, cebada, avena, centeno, arroz, maíz, maravilla, rapa, remóla 
cha, porotos, lentejas, garbanzos y arvejas; han ocupado en promedio 
una superficie de 1,250,000 hectáreas. En el período*1931-1982 baja­
ron a 946,000 hás, en el período 1982-1983 a 866,000 háa,
3, El trigo
En especial es dramático lo pasado con el cultivo de trigo, que po­
see indiscutibles proyecciones econámicas a nivel nacional y en la a 
limentacián de toda la población, *”
En el período 1974-1975 había 686,190 hás sembradas. En la temporada 
1982-83 sálo 359,180 hás. Esta baja en la siembra va a significar que 
el país va a tener que impotrtar 1 ,2  millones de toneladas de trigo, 
con un costo de 215 millones de dolares, csintidad que es ̂ uivalente 
al valor total de las exportaciones de frutas,
4* El aceite
Otro ejemplo,lo 
constituye lo 
que pasa con el 
cultivo de las 
oleaginosas(ma­
ravilla y raps) 
necesarias pa­
ra la produccián 
de aceite'. De 
85.310 tns,pro­
ducidas en 1975 
1976 baja a 
7.570 tons, en 
1982-83, lo que 
representa una 
disminucián del 
91 f».
Esto implica que 
se necesitará 
importar 73.750 
tons. para cu­
brir ei consu­
mo nacional,con 
un costo de 38 
a 40 millones 
de dálares.
Hoy día la pro­
ducción de acei­
te del peiís, só­
lo alcanza al 4?̂ 
de }.aa necesida­
des de la pobla­
ción, ouaaAo en m r.t

el año 1977 
lograba cubrir 
un 30fo de ós- 
tas.
5 .̂ itale3 y 
virías*.
La producción 
frutícola es 
la únioa que 
ha mantenido 
en crecimiento 
sostenida du­
rante los úl­
timos 15 años 
con un incre­
mento anual 
del 10 ,5
La producción 
vitivinícola 
presenta lUx 
crecimiento 
moderado en 
los 20 años, 
teniendo un r« 
cord de pro- ” 
ducción el año 
1972 con 640 
millones de 
litros,Luego, 
se ha manteni 
do en unos560 
millones de 
litros,enfTOn
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fcando loa xíltimoB tres años, \ma a^uda crisia por la Impoai'bilidad de venta do b u s  productos,
^  Q^anadería
Durante el período 1974-1982, la produooltín pecuaria lia disminuido en 
tm X¿Q % anual) aunque en lo» últimos años muestra una tasa de creci­
miento positiva. El aumeuuO de la matanza de vaquillas y temeros en 
ios años 1982-83 os una manifestaoián áe lia crisis, la cual conduce a una disminución de la masa ganadera,
Tambión a contar do 1983. ha venido disminuyendo la entrega de leche a las plantáis lecheras, por lo que se estima que este año habofá un dé­
ficit de 450 millones de litros,
CON ESTOS (POCOS BJBMPIiOB, QUEDA DEM0STEÍD0 QUE LA AGRICUI/!;URA, HA DE JADO DE PRODUCIR IOS ALIMENTOS QUE RBOUXERBN TODOS LOS CHIIENOS, "

Se pueden señalar - como lo han hecho institutos de carácter téc nloo - que el 70 f* de las proteínas que actualmente se consumen pro-” 
ceden de países extranjeros. Hace 10 eifios, esto era a la inversa,só­
lo un 30 d® sra de origen importado.

Bata criéis provoca una serie de problemas sociales en la agri­
cultura, que afectan lágicamente en mayor medida a los sectores más pobres'ií

la O E S M I ^  en el campo, fue tradioionalmente baja; del 1 al 2 fS 
entm "15^5^3• Hoy día ha llegado a niveles reales (incluido FEM, 
POJH) que superan el 50 En la IX Región la cesantía llega a un 
55 5̂ , en sectores de X Región a3.oanza hasta un 60 y aún en las 
zonas frutícelas alcanza a un 44 5̂ ,

2 o 3ALARIOS i Los salarios han venido disminuyendo al igual que para 
el resto de los trabajadores, existiendo Inoumplimlentoa en el pa 
go de las remuneraciones paoteuiaB, encontrándose los salarios en” 
muchos casos por debajo del mínimo establecido lagalmente (f€»535) 
A fines de 196C* loa a|Q.arios reales estaban un 10 ̂  por debajo del nivel de 1970,
Los trabajadores temporales reciben diferentes cantidades según 
las zonas y ®1 tipo uw píxíuuu<.-j,Jia, (.-3,,j.tíudo una diferencia pro­
medio de más de un 15 ^ bajo el salario mínimo, incluso en algu­
nas partes llegan a pagar í 100 al día,

neaueflos campesinos; la. capacidad de compra de los 
oí^^sSoi~con íá venta ae stis productos ha venido disminuyendo 
año a año, se estima que en el iño 1983, ósta sólo alcanza a \Jn 63 de su necesidad de compra de alimentos en el mercado (acei­
te, azúcar, tó, café, etc») respecto de lo que podían comprar el 
año 1930,

En. estos últimos años ae ha provocado un proceso de des 
fricción de miles de viviendas oampesinas que existían aatíguamen 
te en los predios y que han quedado abandonadas al disminuir el ” número de trabajadores pei-manentes.
En forma simultánea sé han ido oreando verdaderos campamentos de 
miserias donde viven pobladores caoipesinos en situación da extre­
ma pobreza. Estimándose que unas 120,000 familias, ĝ ue agrupan a 
más de medio mil.lón de personas viven de éste, forma'^

Deolaraeidn pública de la Comisión Nacionall
Campesina
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EL MOVIMIENTO SINDICAL, .EN QUE ESTA ?

sin duda, los tiempos han oem 
biado notoriamente eate afío en ~ 
términos políticos y de moviliza 
cidn social* Nadie discute lo añ 
terior y sólo existen ciertas dT 
ferencias respecto de la ma^^ - 
tud de estos cambios y respecto 
al aporte realizado por cada sec 
tor o movimiento social en su d¿ 
sarroUoV ”

Respecto al Movimiento Sindi­
cad. obrero, se percibe un recono 
oimiento i>or el papel que jugó 
en los 10 afíos transcurridos y, 
en particular, por la oonyuntura 
que abrió desde el 11 de mayo en 
adelante. Junto al reconocimien­
to, hay críticas y temores dado 
que desde junio, es decir, desde 
el fracaso del páro a que llamó 
en ese mes, el sindicalismo apa­
rece como notoriamente apagado, 
"entregando" su poder de convoca 
torla a 6tros actores naclonale's 
e, inclusive, con muchas diflcul 
tades hasta para adhe- ~
rlrse a las oonvocaio 
riasy protestas rea- 
lizaidas posteriormen­
te'*

Conviene analizar 
someramente esta sitúa 
clón. No podemos olvi­
dar que el movimiento 
de los trabajadores or 
ganlzados ha sido el“ 
más dtira y sostenida­
mente reprimido a lo 
largo de 10 afíos de 
dictadura, con muchos 
costos humanos y mate­
riales* Sin embargo, 
este movimiento repri­
mido, semi-destruldo, 
reducido, etc- es el 
que ha sostenido más permanentaM 
mente la lucha contra la dicta­
dura. Ello, en medio de sus mu­
chas diflc^lltades, divislémes, 
errores* Esta trayectoria es la 
que ha dado legitimidad a orga­
nizaciones y lideres sindicales 
para convocar en mayo líltlmo,

Pero fuera de esta legitimi­
dad, no teníamos mucho iiim* Nos 
faltaba adn, y falta todavía,ca

pacidad organizativa, política, 
de movilización y conducción en 
vista del tomento abierto con 
la Primera Jomada de Protesta 
Social Nacional*

Así el movimiento se ve o- 
bligkdo a transferir la convo­
catoria a los pajctidos o, mejor 
dicho, a los políticos* Estos la 
asumen con todos los problemas 
que conocemos y que tanto influ­
yen en las posibilidades de óxi- 
to de las luchas populares*

Tambión creemos que os im­
portante detenemos en el llama 
do a paro del 23 de junio*A par 
tir de allí, se concentra en eT 
sindicalismo nacional buena par 
te de la capacidad represiva y” 
do maniobra política del régi­
men obligando así al movimiento 
a uzia suerte de repliegue,de a- 
bandono de posiciones y roles*
Es una situación que con las 
querellas, el encarcelamiento, 

la tortura y rele­
gación; con un"tra 
tamiento" discrimi 
natorio y divisio- 
niata, obliga a la 
mayoría de la diri 
gencia nacional y”” 
de las federacio­
nes a "meterse pa­
ra adentm" y, con 
ello, el movimien­
to sindical se 
vuelca a su inte­
rior, "desaparocien 
do" de la escena 
naoioneú-V

En lo fundamen­tal, por tanto,los 
meses de julio, a- 
gosto y buena par­

te de septiembre, la acción sin 
dical nacional se desenvuelva ~ 
en la defensa de dirigentes y 
cuadros y de las pmpias organi 
zaciones amenazadas en su estruc 
tura misma por el cerco y la ac­
ción represiva! hay también que 
reemplazar a dirigentes deteni­
dos o relegados, etc*. Así ti'ans 
cttrren la tercera, cuarta y quin 
ta protestas. Ciertamente, lo



cedido fué ur. viriaal daBú-an-bela, 
miento o paralizp.ció'n de pai'to *" 
importeinto de los niveles nacio­
nal 0 intermedioo Esto TÜtimo, 
fué más notorio aán, en ravehes 
de las Federaciones •/ Confedera ■ 
clones que bacon de ’'_̂ punta" aa*"* 
la lucha contra el rcífíim-.m y la 
actual dictadura (por ojerplo le. 
Coordinadora)o

Ahora 'biOiif. sc.poái' ÍÜm i .'.̂ um-jn- 
tar que todo olio era perfecta - 
mente preTisible cierter-cnto, 
es así» Pero- no pcclc-noa olvidr-T 
que en el,marco de enormes avan­
ces en todos los planos dol uo-’ 
vimlento popular y. en particu­
lar, del sindicalismo, mirado ol 
oonjunto del movi’.aisnto, hay una 
situacián de onorma frs,gilida.d, 
de debilidad, en,lo ostiaictural, 
en capacidad y dcDaxrollo políti 
co, en capacidí^d de moviliaaciáñ 
y conducción, etc».,.

Quizás vale la pene, detenerse 
a reflexionar sobre el problema 
de esta fragilidad y debilidad 
del sindicalismo» El olvido de 
esta realidad hace caer a algu­
nos dirigentes en Ttn "defensis- 
mo" extremo e Inútil, que poi* utí 
lado, impide" al conjunto del sin 
dicalismo tomar conciencia para” 
la superación de la, situación y, 
por otro, en mucha.s ocasiones 
los hace caer en ospontaneismos 
y en la proyección d o activida­
des para las exiales, simplemen­
te, el movimiento en su mayor 
parte, no está preparado»

Lo anterior, os una de las 
causas que hace retroceder en 
vez de avanzar; que so paguen 
costos que no debiéramos pagar; 
que no se aprovechen bá.en los a- 
vanees que existen en lo organi­
zativo; que se desaparejsca justo 
en momentos que debieran ser de 
presencia páblica y de a"vance or 
gañizativo,

lo jjaporcante en todo caso,es 
que el Bindicalismo junto a sus 
graves problemos tiene muchas 
cualidades. En esta perspectiva, 
vale la pena destacar, su senti­
do de responsabilidad de actor 
nacional, una capaoidad de aná­
lisis y autocrítica y, su poten­
cialidad socio-po3.£tiGa, Actual­
mente en el nivel nacional,se co 
mienza a regenerar una voluntad” 
política para recuperar la legi-

fcinidnd de rvT . . , -v» -li \ T  / ' Junio,
y'} c.f¡ -• i •Ti el llama

0 c r í;' V'" 7 do!!. ’-'on'ú.iido lía
: i enn.1 rh i rabaJadores para rea-
lÍZ':.Á J2X-3- conoe-'tr.ición de traba
jadol'ki y dernó.:- .í-í-cí';.res socia-; eg el o7 do o0tu,-re sr 1.a Plaza

y ,u: dor;'j,, "uibión en
\ ITT Ti*'rhc o rlr-t.u orna nnita-

r' i ,r; gil gJ,'iTie. de a.fi—
io' • !i .nio ■=;ún j•unto a l6

Y‘P ir a eyi'-í tn (.'!0 ne
% - • a■ i’
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dirigentes relegados, y el regre 
80 del Presidente de la CITS dea- 
de el exilio, foíman un cuadro 
que podríamos llamar de recupei^ 
cián de voluntad política y de u 
na cierta capacidad de convocat£ 
ria y de Inláiativas, "*

Á modo de síntesis podríamos 
decir que el sindicalismo ha es- 
. tado en los líltimos cuatro meses 
en una profunda revisión de aná­
lisis interno, de reflexión y de 
regeneración de su decisión y vo 
luntad políticas, de crítica a 
errores que sin duda ha cometido 
y, lo que qxiizás es más importan 
te, de proyección de futuro, ""

Hoy día han surgido tamblán 
nuevas temáticas de mucho interás 
se escuchan reflexiones y consen­
sos por ejemplo, respecto de la

necesidad de realizar un Gran Con­
greso Nacional de Trabajadores que 
tenga como \uio de sus objetivos 
principales, alcanzar la vinidsid; 
o bien otro tema mviy en boga se re 
fiere a la necesidad de que el 
vimiento sindical en cuanto suje­
to nacional autónomo, pero con u- 
na relación de igualdad y de creg 
clón con otros actores, elabore, 
plantee y luche por la realiza­
ción en el país de su propio Pro 
yectío o Alternativo Global, ""

¿Cuánto avanzará el movimien­
to?

¿Superaremos los problemas?
Todo está por verse, lo que 

sí está claro es que el movimlen 
to sindical seguirá en su luohaT 
Octubre 20, 1985, S.B,

LONQUEN. EL PAIS JUZGARA
A los diez años de la matanza protagonizada el 7 de Octubre de 

1973 por los Carabineros de Isla de Maipo, que se pretendió encubrir 
en los Hornos de Lonquán, sale publicado xm pequeño libro "Lonquón" 
en que Haxiiao Pacheco colocó todas la;S piezas judiciales del proce­
so que culminó con la verificación del crimen y la amnistía de los 
culpables, (por razón de la famosa ley de amnistía del 18 de Abril 
de 1978).

Este libr*o debió ver la luz páblica en Marzo de 1980, pero fuá 
prohibido a petición d e Cósar Mendoza,

■besfllan en este libro los hechos con su fuerza irapactante a ti^ 
VÓ3 de la fría investigación jurídica» El lector va forjando su pro­
pio juicio.

El país tamblón ha podido juzgar lo que ha significado esta am­
nistía, esta cartilla de impunidad. Los carabineros, ¿hubieran per­
petrado todos los crímenes que sabemos a los diez años, si a su tiem 
po hubieran recibido, por el crimen de Lcnquán, xina justa aauación? ”*

DESOCUPACION '

"Nuestra preocupación principal es afrontar el problema de la 
desocupación", (autoridades de Gobierno),

Cifra de desocupación entregado en Octubre 18,3 5̂ (más el POJH 
y más el PBM)

6 sea fe desoottpaclón aumentó de Agosto a ^eptieaíbre#


